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 La escuela que nuestros niños necesitan
María Leonor Romero Ochoa

Fe y Alegría del Perú

El  Perú  aspira  a una sociedad diferente, una  sociedad más justa, humana y democrática.  Pero esa sociedad no se alcanza por arte de magia o decisión de un grupo de autoridades, es compromiso de todos. Como  la educación es un pilar fundamental para el cambio de la sociedad  se requiere principalmente  contar con maestros y directivos  capaces de contribuir, desde su ámbito de acción, a la construcción de  una nueva sociedad.  

La problemática de la escuela peruana nos plantea la exigencia de una escuela que    enseñe a ser personas, que forme ciudadanos con las habilidades,  actitudes y conocimientos básicos necesarios para seguir aprendiendo, desempeñarse como  personas útiles en la sociedad y saber resolver los problemas que se le presenten. 

Por ello, pensamos que la escuela peruana debe centrar su acción educativa  en  la persona del estudiante en  sus necesidades e intereses,  en sus modo de aprender, en sus estilos   de aprendizaje y en el contexto donde se desenvuelve la acción educativa y sustentar  su quehacer en  tres pilares, tal como lo propone Fe y Alegría:

Educación Popular  que favorece: 

La formación de alumnos  capaces de descubrir sus propias potencialidades  y de  ejercer la ciudadanía y democracia. Comprometidos con su crecimiento personal y la  transformación de la realidad. (empoderamiento de los alumnos)

La transformación social y ética de la realidad. La recuperación y revalorización de lo local, la valoración  y  preservación del patrimonio histórico, cultural y ecológico, base para una continuidad cultural capaz de decir  "no" a la homogeneización cultural y "sí" a la diversidad.

Educación en Valores que favorece:

La formación ética que posibilite el descubrimiento y  desarrollo de los valores humanos y lo lleve a optar por la justicia; es decir, el compromiso con el otro y con el entorno natural y social

Educación en y para la producción :

Requiere estar abierta la escuela a la era del conocimiento, al mundo de la globalización y a los retos que ellos nos plantean.

Favorece el descubrimiento de los procesos tecnológicos presentes en la cotidianidad.

Desarrolla una cultura en y para el trabajo que aprovecha los avances tecnológicos y científicos e integra los saberes tradicionales del contexto en los procesos productivos y de formación de los alumnos.

La  gestión que necesita la escuela peruana debería priorizar, al menos,  los siguientes aspectos:

1.- Directivos con una direccionalidad definida y consensuada

El director de la escuela peruana debe realizar una gestión que ofrezca una educación de calidad que responda a las demandas de los estudiantes y del País. Una gestión que priorice elevar el  aprendizaje, la formación integral de los educandos, dejando de lado la rutina y costumbres que se han constituido como hechos naturales  e incuestionables  en las escuelas. 

2.- Maestros responsables de su rol  formador de personas y de su misión en la sociedad.

El educador podrá realizar esta difícil y apasionante tarea si es capaz de: 

Mostrar amor, pasión en y por su quehacer. Esto lo podrá hacer si está enamorado de su vocación y descubre la trascendencia de su vocación.

Ser referente para sus alumnos y la comunidad educativa. Mostrar coherencia entre lo que hace y lo que dice…  

Participar activamente en un programa de formación permanente del centro desde una actitud abierta al cambio,  la revisión, planificación y evaluación continua y colectiva sobre todo lo que se hace.  

Esforzarse por ser un eficiente formador de personas, gestor de los contenidos educativos o escolares que le corresponde, y orientador, mediador de los procesos de enseñanza aprendizaje. 

3.-Programación curricular que priorice habilidades y actitudes

La sociedad nos está invitando a elegir, a cerrar el campo, a dejar la dispersión de contenidos que deben trabajarse en la escuela.  La multiplicidad de contenidos no  posibilita una educación de calidad sino todo lo contrario.  La escuela que el Perú necesita requiere  un currículo que responda a las necesidades del estudiante, desempeños específicos o aprendizajes polivalentes verdaderamente funcionales y eficientes que les  permitan  seguir aprendiendo y  resolver los problemas futuros. 

4.- Cambio en el enfoque y aplicación de la evaluación

Nuestra patria necesita centros que entiendan y apliquen  la concepción de evaluación como un proceso continuo y permanente de reflexión y reajuste de todo los elementos y aspectos que conforman la tarea educativa, con la finalidad de lograr los resultados o logros esperados. 

Es  muy importante ver la crisis educativa, pero es más importante descubrir por donde podemos resolverla. Nosotros creemos que hoy es tan importante seguir afirmando la necesidad de la extensión y del crecimiento de la educación como seguir realizando todos nuestros esfuerzos por hacer educación de calidad. Calidad y educación deben ir de la mano para no contribuir a la exclusión y    marginación de los sectores menos favorecidos.
El  Perú  aspira  a una sociedad diferente, una  sociedad más justa, humana y democrática.  Pero esa sociedad no se alcanza por arte de magia o decisión de un grupo de autoridades, es compromiso de todos. Como  la educación es un pilar fundamental para el cambio de la sociedad  se requiere principalmente  contar con maestros y directivos  capaces de contribuir, desde su ámbito de acción, a la construcción de  una nueva sociedad.  

La problemática de la escuela peruana nos plantea la exigencia de una escuela que    enseñe a ser personas, que forme ciudadanos con las habilidades,  actitudes y conocimientos básicos necesarios para seguir aprendiendo, desempeñarse como  personas útiles en la sociedad y saber resolver los problemas que se le presenten. 

Por ello, pensamos que la escuela peruana debe centrar su acción educativa  en  la persona del estudiante en  sus necesidades e intereses,  en sus modo de aprender, en sus estilos   de aprendizaje y en el contexto donde se desenvuelve la acción educativa y sustentar  su quehacer en  tres pilares, tal como lo propone Fe y Alegría:

Educación Popular  que favorece: 

· La formación de alumnos  capaces de descubrir sus propias potencialidades  y de  ejercer la ciudadanía y democracia. Comprometidos con su crecimiento personal y la  transformación de la realidad. (empoderamiento de los alumnos)

· La transformación social y ética de la realidad. La recuperación y revalorización de lo local, la valoración  y  preservación del patrimonio histórico, cultural y ecológico, base para una continuidad cultural capaz de decir  "no" a la homogeneización cultural y "sí" a la diversidad.
Educación en Valores que favorece:

· La formación ética que posibilite el descubrimiento y  desarrollo de los valores humanos y lo lleve a optar por la justicia; es decir, el compromiso con el otro y con el entorno natural y social

Educación en y para la producción :

· Requiere estar abierta la escuela a la era del conocimiento, al mundo de la globalización y a los retos que ellos nos plantean.

· Favorece el descubrimiento de los procesos tecnológicos presentes en la cotidianidad.

· Desarrolla una cultura en y para el trabajo que aprovecha los avances tecnológicos y científicos e integra los saberes tradicionales del contexto en los procesos productivos y de formación de los alumnos.

La  gestión que necesita la escuela peruana debería priorizar, al menos,  los siguientes aspectos:
1.- Directivos con una direccionalidad definida y consensuada

El director de la escuela peruana debe realizar una gestión que ofrezca una educación de calidad que responda a las demandas de los estudiantes y del País. Una gestión que priorice elevar el  aprendizaje, la formación integral de los educandos, dejando de lado la rutina y costumbres que se han constituido como hechos naturales  e incuestionables  en las escuelas. 

2.- Maestros responsables de su rol  formador de personas y de su misión en la sociedad.

El educador podrá realizar esta difícil y apasionante tarea si es capaz de: 

· Mostrar amor, pasión en y por su quehacer. Esto lo podrá hacer si está enamorado de su vocación y descubre la trascendencia de su vocación.

· Ser referente para sus alumnos y la comunidad educativa. Mostrar coherencia entre lo que hace y lo que dice…  

· Participar activamente en un programa de formación permanente del centro desde una actitud abierta al cambio,  la revisión, planificación y evaluación continua y colectiva sobre todo lo que se hace.  

· Esforzarse por ser un eficiente formador de personas, gestor de los contenidos educativos o escolares que le corresponde, y orientador, mediador de los procesos de enseñanza aprendizaje. 

3.-Programación curricular que priorice habilidades y actitudes

La sociedad nos está invitando a elegir, a cerrar el campo, a dejar la dispersión de contenidos que deben trabajarse en la escuela.  La multiplicidad de contenidos no  posibilita una educación de calidad sino todo lo contrario.  La escuela que el Perú necesita requiere  un currículo que responda a las necesidades del estudiante, desempeños específicos o aprendizajes polivalentes verdaderamente funcionales y eficientes que les  permitan  seguir aprendiendo y  resolver los problemas futuros. 

4.- Cambio en el enfoque y aplicación de la evaluación

Nuestra patria necesita centros que entiendan y apliquen  la concepción de evaluación como un proceso continuo y permanente de reflexión y reajuste de todos los elementos y aspectos que conforman la tarea educativa, con la finalidad de lograr los resultados o logros esperados. 

Es  muy importante ver la crisis educativa, pero es más importante descubrir por donde podemos resolverla. Nosotros creemos que hoy es tan importante seguir afirmando la necesidad de la extensión y del crecimiento de la educación como seguir realizando todos nuestros esfuerzos por hacer educación de calidad. Calidad y educación deben ir de la mano para no contribuir a la exclusión y    marginación de los sectores menos favorecidos.
María Mercedes García de Valenzuela

Educadora, especialista en matemática.

Licenciada de la Universidad Wilhelms de Westafalia en Münster, Alemania.

25 años de experiencia enseñando matemática y 16 capacitando maestros de esa área.

Actualmente, asesora del proyecto Matemáticas para Todos del Instituto Apoyo.

Fundadora y directora del Colegio Trener desde hace 11 años.

Un nuevo director para una nueva escuela

Mercedes G. de Valenzuela

Directora del Colegio Trener

En el último tiempo venimos haciendo un esfuerzo por pensar de otra manera la escuela y lo que dentro de ella se vive. Ahora están cada vez más presentes temas como el trabajo en equipo, el aprender a aprender, expresar opinión, ser críticos y creativos. Nos hemos abocado a pensar un currículo que responda a estas nuevas exigencias.

Definitivamente esto lleva a pensar también la comunidad de adultos a cargo de la escuela de otra manera y por ello el rol de su director(a). Nos parece importante definir algunos ejes para reflexionar sobre este nuevo rol. Estos son algunos de ellos:

· Liderazgo para el cambio y visión de futuro.- Una escuela que busca cambiar necesita claridad sobre sus metas. Más allá de la búsqueda de soluciones para problemas concretos, se trata de fomentar la adaptación a nuevos valores y paradigmas. La visión hacia el futuro debe ser clara y poderosamente transmitida, contagiada por el(la) director(a), pues la ruta que dicha visión trace requerirá de sacrificios y supondrá algunos niveles de oposición.

· Participación.- Se debe buscar el trabajo en equipo, no sólo en el aula, sino en la institución en general. La creación de comités mixtos para discutir temas y asumir responsabilidades es una herramienta interesante. Es importante que a través de ella, el director pueda delegar responsabilidades y decisiones, acercando estas últimas a las personas implicadas más directamente. El director ya no cumplirá un rol de decidir en soledad, sino más bien de señalar puntos críticos, problemas y oportunidades y ponerlos en discusión. La meta es que poco a poco varios grupos cuenten con mayores niveles de capacidad de decisión en la institución. De ese modo se da un empoderamiento de los profesores y demás profesionales que son parte de ella. Obviamente, desde la situación de cada escuela, llegar a esta meta puede suponer un largo camino fortaleciendo la formación de cada uno de sus miembros para estar en la posibilidad de integrar un equipo con este sentido.

· Liderazgo pedagógico.-  El aspecto pedagógico es, sin duda, el central en la escuela. Por ello, es triste ver a algunos directores sumidos en muchas tareas y presiones de otra índole y lejos de ese liderazgo. Es necesario que el rol del director sea conducir y nutrir una comunidad de aprendizaje, también entre los adultos de la escuela. No basta con “enviar” a los profesores a cursos y congresos para lograr esto. Es importante traer a la propia escuela la discusión, el análisis y la reflexión sobre el quehacer pedagógico, y el director debe ser parte de estas dinámicas.  El liderazgo pedagógico supone también una presencia en el día a día, brindando soporte al equipo de profesores en aspectos que constituyen condiciones indispensables para que cada profesor pueda cumplir su labor (diseño de planes para el mejor aprovechamiento de la infraestructura, así como de estrategias para el mejor manejo de la disciplina, entre otros).  Un aspecto importante para cumplir a cabalidad este rol es que el propio director sea profesor en su escuela: el cumplir con el mismo currículo, las mismas reglas y las mismas expectativas que los demás profesores suele dar información muy importante en los procesos de mejoramiento de sistemas y enfoques de trabajo.   


· Cultura de autoevaluación.- Una escuela que cambia necesita conocer sus fortalezas y dificultades, autoevaluarse permanentemente y desarrollar los reflejos para corregir el rumbo y aprovechar las nuevas oportunidades que el cambio le irá presentando. Para ello es necesario un clima de comunicación abierta y un sistema fluido de recojo de información. Encuestas, balances personales, conversatorios y otras herramientas serán útiles. Pero muy importante será la capacidad que el propio director desarrolle para hacer lo mismo y ponerse delante de los cuestionamientos a los enfoques y las propuestas que él mismo va liderando en el cambio; incluso estar alertas a las percepciones que los demás miembros tienen de su propio rol.

· Clima institucional.- Definitivamente el clima dentro de cada escuela determina mucho de lo que ella es y de lo que para sus alumnos busca. Los estilos de comunicación abren o cierran posibilidades en el desarrollo del perfil de los alumnos también. Una escuela que promueve una comunicación puramente vertical difícilmente logrará la formación de alumnos especialmente comunicativos y participativos. Una escuela que no escucha a sus miembros porque ya sabe todo lo que hay que hacer, tampoco logrará que sus alumnos estén dispuestos a desarrollar su propia capacidad de escucha. Una escuela que no valora la exactitud en su comunicación, cambia los mensajes sin cuidar de mantener una línea clara, o se muestra desorganizada en sus propuestas, transmitirá esa misma cultura a sus alumnos. Para bien o para mal, esta cultura y estos estilos de comunicación tendrán mucho que ver con las formas que el propio director asuma en sus vínculos con los demás miembros. Serán importantes, desde los detalles más simples, como el conocer, saludar y escuchar con atención a quiénes lo requieran, hasta la capacidad de desarrollar empatía con los diferentes miembros de la institución –a veces con intereses contrapuestos, pero nunca irreconciliables si logramos poner la formación de los alumnos en el centro. Estos “buenos vínculos” no sólo aportan al clima deseado en la institución, sino que fortalecen el liderazgo necesario para conducirla en épocas de cambio. Pero las épocas de cambio requieren estabilidad en alguna medida también y para ello es necesario que el director que lidera y exige el cambio, sea capaz de asumir esa responsabilidad institucionalmente, y se haga cargo no sólo del reconocimiento en el éxito sino también de la culpa cuando algo fracasa. 

Todo lo anterior requiere de la presencia del director en muchos ámbitos en la escuela, pero también de tiempo para observar, escuchar, reflexionar. Y tiempo es lo que los directores tienen más escaso. Al final de muchos días, la sensación es de no haber avanzado; siempre aparecen cosas urgentes que resolver que nos hacen postergar las más importantes que queríamos cumplir ese día.

Lo primero es evitar quedarse encerrado en la oficina. Poder pasear por el colegio, en los recreos, participar de reuniones de profesores, entrar a las aulas, conocer y conversar con alumnos, profesores y padres de familia, deberían ser las ocupaciones principales.

Se hace necesario priorizar tareas, papeles y reuniones; diseñar algún sistema de delegación con seguimiento selectivo, así como un buen uso de la agenda.

Es importante no dejarse ganar siempre por lo urgente y más bien nunca delegar las funciones más importantes, como recibir a las nuevas familias, o ser parte definitiva de los procesos de selección de los profesionales que trabajarán en la escuela. 

De la misma manera, es fundamental que las comunicaciones del director lleguen de una manera clara, transparente y respetuosa. Algo que daña mucho el clima institucional son las órdenes que no se entienden y la exigencia de cambios cuya productividad o necesidad no son transparentes para los implicados. Asimismo, la manera en que se realice la evaluación del desempeño -de los alumnos, pero más aún de los profesores- afectará también el clima institucional. Una evaluación de profesores que no se apoya en la autoevaluación y en el trabajo conjunto de la institución para desarrollar nuevas competencias, generalmente generará tensión y desconfianza. Mientras que una evaluación que busque dar soporte al profesor, ayudándolo a detectar sus necesidades, dará mucha tranquilidad y abrirá nuevos horizontes para el desarrollo profesional.

Pero sobre todo es importante estar alerta a las señales y ante ellas, saber escuchar los diferentes puntos de vista. Es fácil dejarse agobiar por presiones y quejas, así como –en el otro extremo- caer en la tentación de minimizarlas para poder sobrevivir con tranquilidad. Una manera de buscar el equilibrio es fortalecer los canales de comunicación para que las opiniones lleguen de la manera más directa y constructiva posible. 

El director necesita capacitarse en muchas cosas, pero sobre todo necesita tiempo para reflexionar sobre lo que hace y pide hacer. Por ello, resulta saludable preocuparse por la capacitación y formación de sus profesores para que se constituyan en un equipo bien engranado que comparta con él el complejo liderazgo de una escuela. 

Bruno Ernesto Espinoza Huby



Casado, 34 años.

Licenciado en Administración de Empresas de la Universidad del Pacifico

Licenciado en Educación Secundaria de la Pontificia Universidad Católica del Perú

Egresado de la Maestría de Administración de la Educación de la Universidad de Lima

Especialidad en Gerencia Educativa de la Universidad Marcelino Champagnat

Estudios de Teología y Pastoral Juvenil.

Ingresó a la educación en el año 1992 en el Colegio SSCC Belén de San Isidro como profesor de Religión. Posteriormente se desempeñaría como Jefe de Pastoral, Administrador y Subdirector General.

En 1999 pasó al Colegio SSCC Recoleta como Subdirector General y en el año 2000 asumió la Dirección del Colegio a la edad de 29 años, cargo en el cual continúa.

Es miembro de la Rama Laical de la Congregación de los Sagrados Corazones.

Realiza trabajos de consultoría y asesoría en temas de gestión educativa.

 UN NUEVO DIRECTOR PARA UNA NUEVA ESCUELA

Lic. Bruno Ernesto Espinoza Huby

Director Colegio SS. CC. Recoleta

Se nos ha pedido dar luces sobre el perfil del Director según las demandas actuales en su rol como gestor y líder de las instituciones educativas. Los rasgos, habilidades y criterios que presentaré toman en cuenta las nuevas demandas propias de los cambios en el medio educativo y de las exigencias del mercado, pero sobre todo toman en cuenta la esencia misma de la educación, las necesidades urgentes de nuestra realidad como país y las características particulares que cada institución puede presentar.

El nuevo Director al que se hace alusión y al que pretendemos describir en esta mesa redonda, desde mi punto de vista, debe procurar los siguientes ocho aspectos:

1. Conocer y manejar el proceso administrativo de una institución: planificación, organización, dirección y control

En lo que llamamos proceso administrativo podemos distinguir cuatro fases:

· Planificación: Implica la proyección de estrategias, metas y acciones, a cumplir. Hoy en día ninguna organización podrá sostenerse en el tiempo si no realiza un lo que conocemos como planeamiento estratégico, es decir, aquel proceso que para la elaboración de las estrategias no solo toma en cuenta la intuición sino también los factores internos propios de la organización y los factores externos, del entorno, sobre los cuales no tenemos control alguno.

· Organización: Significa la búsqueda de un ordenamiento correcto, es decir, eficaz y eficiente de los recursos con los que se cuenta, tanto los humanos como los materiales. El objetivo es hacer la mejor distribución posible y establecer los mejores procesos de coordinación entre ellos con el fin de alcanzar el logro de nuestras metas y objetivos. 

· Dirección: A través de la toma de decisiones, las delegaciones de poder y una comunicación eficaz, crear la atmósfera adecuada para que cada miembro de la organización haga lo que le responde y contribuya al cumplimiento de los objetivos. Es aquí donde se observa la influencia de un buen líder.

· Control: Consiste en verificar el cumplimiento de los objetivos de tal forma que pueda haber un proceso constante de retroalimentación para corregir los posibles errores.

2. Armonizar el funcionamiento de todas las áreas de gestión

Hoy en día el nuevo Director debe conocer el funcionamiento de todas las áreas de gestión para poder armonizarlas y evitar las tensiones propias que suelen surgir entre ellas.

Cuando hablamos de áreas de gestión nos referimos principalmente a las siguientes: área pedagógica, área formativa, área pastoral (si es un colegio religioso) y área administrativa. Esta última era la más desconocida para los directores, sin embargo, gracias a las distintas opciones de capacitación que surgieron en los últimos años, ya no es raro hablar de resultados contables, estados financieros, marketing, imagen institucional, logística, relaciones institucionales o puntos de equilibrio. 

3. Administrar y alentar el cambio

Todos sabemos que el mundo de hoy se caracteriza por vivir en constante cambio, con el añadido que la velocidad del mismo es cada vez mayor. El director de hoy debe saber administrar el cambio, es decir, saber en qué momentos el cambio es necesario o no, ya que no se trata de cambiar por cambiar. Muchas veces corremos el riesgo de perder estabilidad y coherencia en nuestra propuesta educativa ya que está sometida a demasiados cambios en espacios de tiempo muy cortos, originando que estos cambios no lleguen a ser asimilados ni establecidos correctamente.

Significa también lograr un colegio que sea flexible para adaptarse a nuevas propuestas y que tenga una organización que le permita responder a tiempo a los cambios del entorno. El nuevo director debe saber liderar el cambio y ser la fuente motivadora que guíe al resto de la organización.

4. Ser capaz de asumir diversos estilos de liderazgo

Todos tenemos un estilo de liderazgo dominante que fluye naturalmente en la mayoría de las ocasiones; el líder de la organización debe ser conciente de cuál es el suyo para poder controlarlo y tratar de enriquecerse con otros estilos. Dominarlos permitirá saber cuál es el más conveniente según el momento que la institución esté pasando.

Existen muchas clasificaciones de los estilos de liderazgo. A continuación les presento una de ellas:

	
	Coercitivo
	Autoridad
	Afiliativo
	Democrático
	Marca-pasos
	Entrenador

	Modus operandi
	Exige subordinación
	Moviliza hacia la visión
	Genera armonía
	Fomenta el consenso
	Establece estándar alto
	Desarrolla a su gente

	El estilo en una frase
	“Haz lo que te digo”
	“Ven conmigo”
	“La persona ante todo”
	“¿Qué piensas?”
	“Haz como hago”
	“Prueba esto”

	Competencia emocional
	Iniciativa, control
	Autoestima, motivación
	Empatía, comunicación
	Colaboración, relación
	Responsabilidad, iniciativa
	Enseñar, ayudar

	Cuando funciona
	En crisis
	Se requiere dirección clara
	Sanar heridas
	Desarrollar apoyo
	Alcanzar resultados inmediatos
	Mejorar resultados de empleados


5. Vivir y contagiar los valores urgentes

En nuestro país vivimos tiempos de desesperanza y frustración ante una realidad llena de corrupción, pobreza, injusticia, violencia y sobre todo indiferencia. Los colegios deben asumir su responsabilidad de formar hombres y mujeres de bien que amen a su país y sean capaces de ir contra la corriente. No basta con tener idearios muy hermosos que llenan nuestras estanterías y que no se convierten en letra viva cada día. Los valores no se enseñan, se contagian, y el director debe ser el primer ejemplo de ello. La tarea está en priorizar dentro del colegio los valores que nuestro país reclama con urgencia: la honestidad, la justicia, la solidaridad y la paz.

6. Conocer y darse a conocer a las personas con las que trabaja

Antes hablar del director era referirse a un personaje mítico en el colegio al que se le veía de lejos en las ceremonias oficiales y que normalmente tomaba la palabra para dar largos discursos que no siempre se entendían, y que además era el dueño de una oficina que sonaba más a una sala de castigos a la que llegaban aquéllos que se lo merecían. En la actualidad los directores debemos ser más concientes de que trabajamos con y a través de otras personas, por tanto debemos crear relaciones cercanas y firmes con ellas que permitan una comunicación real. De esta manera se estará construyendo el llamado clima institucional que define el ambiente dentro del cual nos movemos todos hacia el logro de los objetivos. La única forma de darse a conocer y conocer a los otros es estando cerca, no encerrado en la oficina, con una actitud de apertura sincera. Confianza y cercanía no se oponen a autoridad, al contrario, la refuerzan.

7. Ser coherente en todo sentido 

Creer en el proyecto que el colegio persigue es lo que genera un verdadero compromiso, y la forma de demostrarlo es tratando de ser coherente en todo momento con aquello que se persigue. Un director no puede exigir aquello que él no vive, aunque se tengan funciones y responsabilidades distintas, los valores, principios y actitudes que se desprenden de la misión del colegio son compartidos por todos. La coherencia de la cabeza visible de la organización significa no dejar duda en el conjunto de la comunidad educativa que lo que dice es lo que realmente piensa y siente, y por tanto lo que hace.

8. Estar dispuesto a asumir el rol que las circunstancias le asignan

Está claro que el director no es el que debe hacer todo, por el contrario, es el que convoca a la participación y al trabajo en equipo. En muchas ocasiones las circunstancias obligan a asumir diversas actitudes y perspectivas que nos generan la sensación de estarnos vistiendo de otro rol que no es el de director. Según como nos sintamos los siguientes son algunos de los personajes en los que metafóricamente nos convertimos. 

· El Malabarista: Es el que tiene que jugar y manejar por el aire las bolas que conforman la complejidad de un colegio: los alumnos, los padres, el dinero, los planes, la disciplina, los cursos, las quejas, los conflictos, etc.

· El Director de Orquesta: El que debe lograr que cada instrumento suene como debe y haga su parte lo mejor posible, pero a la vez procurando que armonicen todos en una misma sinfonía. Si bien cada uno sabe lo que le corresponde necesitan que alguien marque el ritmo y la intensidad de sus acciones.

· El Doctor: El que enfrenta malestares y dolores, por tanto pasa el tiempo tratando de diagnosticar correctamente cuáles son las causas para proponer las soluciones que remedien la situación.

· El Director Técnico: El que motiva a su equipo y les indica qué es lo quiere que hagan dentro del campo. Es el que define las estrategias e intenta transmitirlas correctamente para que los demás las hagan suyas.

· El Guerrero: El que está en pie de lucha ante las adversidades y tiene que estar peleando por defender lo que cree correcto.

· El Diplomático: El que mantiene las relaciones alturadas y actúa con mesura con el propósito de mantener las buenas relaciones a todo nivel. Esclavo del protocolo y los actos ceremoniosos.

· El Detective: El que está en permanente investigación para ver qué es lo que en verdad sucede. Se pasa el tiempo tratando de encontrar sospechosos y culpables, desconfía de todos y de todo lo que está a su alrededor.

· El Paciente: Cuando aparecen las úlceras, los dolores de cabeza, el stress, etc. y lo dejan semi postrado hasta encontrar algo o alguien que pueda sacarlo de ese estado.

Para terminar, después de ver estos aspectos, la primera reacción podría ser pensar “qué difícil es ser un buen director”, y no les faltaría razón. A manera de conclusión podemos decir que en nuestra profesión los niveles de excelencia solo son posibles si hay una verdadera vocación y un verdadero compromiso con el proyecto en el que creemos.

No olvidemos que:

“El aspecto más difícil del liderazgo es poder soportar los golpes sin perder la sensibilidad.  La virtud del corazón está en el coraje de mantener tu inocencia e idealismo, tu duda y curiosidad, tu compasión y tu amor aun en los momentos más oscuros y difíciles.”
Finalmente:

“Ejercer liderazgo es una manera de darle sentido a la vida contribuyendo a la vida de otros.  En su forma más alta, el liderazgo es un acto de amor.”
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